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			Prólogo

			¿Cómo llegamos a esto?, es la pregunta que todos nos hacemos cuando las cosas se complican, cuando estamos en el punto de no retorno y recordamos, decisiones, errores, posibilidades, caminos. ¿Qué hubiera pasado si…?, una imagen borrosa, fugaz, un universo alternativo es construido por el cerebro como vía de escape a la realidad. La única verdad es que las mismas preguntas se repiten sin respuesta dentro de nuestra cabeza, cuando no hay marcha atrás.

			El 14 de octubre de 2019, en Chile, fue el día en que se generó el precedente para lo que ocurriría en el futuro. Estudiantes secundarios y universitarios se organizaron para evadir, a modo de protesta, el pasaje del metro de Santiago. El alza en el costo de dicho transporte había ocasionado un malestar general. Cuatro días después, el 18 de octubre de 2019, las protestas sumaron adeptos y, al malestar inicial, se agregaron otros requerimientos de la población. Las protestas se iniciaron en Santiago, la capital de Chile, pero en los días siguientes se reprodujeron en otras ciudades del país: las personas salían a la calle a manifestar sus necesidades por primera vez en muchos años. 

			Al fenómeno social que se estaba gestando se le llamó Estallido Social, el cual se mantuvo por varias semanas, cada día, tomando más fuerza. El gobierno de turno no dio respuestas a las demandas, con la ayuda de las fuerzas especiales de carabineros intentaron detener el movimiento, utilizando la fuerza. “Estamos en guerra contra un enemigo implacable y poderoso, que no respeta a nada ni a nadie, y que está dispuesto a usar la violencia sin ningún límite”, fueron los dichos del Presidente. La primera medida adoptada por el gobierno no fue suficiente para apaciguar a las personas. Muchos decían que “habían despertado” después de años de abusos. La economía del país estaba decayendo. La desigualdad social y la consecuente brecha socioeconómica eran cada vez más grandes. Las personas ya no creían en sus representantes, pues estos ya no legislaban para los ciudadanos, sino que para sus propios intereses.

			Ante la nula respuesta del Presidente y su equipo de trabajo, la rabia de las personas se acrecentó aún más. Años de injusticias que no tenían mejorías, a pesar de las promesas realizadas por años en televisión en aquellas extensas “cadenas nacionales”, solo había incertidumbre y nula claridad. ¿El Presidente y su equipo de trabajo realmente entendían la gravedad de la situación? ¿Entendían el mensaje que se les quería trasmitir? 

			El aumento de la violencia y el uso de la fuerza desmedida para detener las manifestaciones solo llevó a que la llama de la lucha se encendiera aún más, generando el caos y la destrucción masiva. El pueblo estaba libre y no podía ser contenido. 

			Después de un mes de protestas, el ambiente se calmó con las declaraciones del Presidente, quien prometió hacer cambios y escuchar las peticiones de los ciudadanos de Chile. Pero lo que tuvo real impacto en la población fue la pandemia que asoló el mundo. En diciembre de 2019, la Organización Mundial de la Salud (OMS) reportó los primeros casos de enfermos por un tipo de neumonía desconocida a la que nombraron como “neumonía de Wuhan”; semanas después, el 30 de enero de 2020 la OMS declaró emergencia de salud pública de importancia mundial. 

			En Chile, el 03 de marzo de 2020 se registró el primer caso del ahora llamado Covid-19. Para prevenir el aumento desmedido de contagios, se decretó un estado de excepción, estableciéndose un toque de queda y cuarentenas obligatorias, motivos por lo que la libertad de reunión quedó anulada.

			Con las personas controladas, las fuerzas se volcaron a enfrentar la pandemia.

			Luego de tres años de intensa lucha, los números de contagio disminuyeron, y el 31 de agosto de 2023 se da fin a la alerta sanitaria en Chile. Un año antes, se había impulsado, por órdenes de gobierno, comenzar a reactivar las actividades regulares, con el propósito de recuperar la estabilidad, pero los efectos colaterales comenzaron a aparecer: crisis económica, inflación, desgaste emocional de los ciudadanos, problemas de salud mental, pobreza, desigualdad, sufrimiento. A pesar de los tres años que habían pasado, los problemas en el país seguían igual e incluso peor. 

			A nivel mundial, el contexto social y económico no era muy alentador. En busca de obtener control político de territorio, recursos naturales o por el choque de ideologías, los conflictos no se hicieron esperar. En febrero de 2022, durante la pandemia por Covid-19, comenzó el conflicto armado entre Rusia y Ucrania, el 07 de octubre de 2023 estalló la guerra entre Israel y Palestina, y en paralelo, Estados unidos y China intensificaron los conflictos que arrastraban por años, en tres dimensiones: guerras comerciales, fricciones de alta tecnología y competencia intersistémica, lo que llevó a una nueva guerra fría en busca de convertirse en los promotores del nuevo orden mundial, obtener el poder y el control de los avances tecnológicos, científicos y armamentistas. 

			Como resultado de los conflictos armados durante los años 2024 al 2036, se generó la llamada víctima olvidada. Muertos, heridos, destrucción de ciudades enteras, son algunos de los desastrosos resultados; sin embargo, el efecto de las guerras en el medio ambiente tuvo el efecto esperado y advertido por el Programa de las Naciones Unidad para el Medio Ambiente (PNUE) el 25 de octubre de 2023. Contaminación del agua, envenenamiento de los suelos, contaminación del aire y un enorme daño a la biodiversidad y los ecosistemas, son algunos de los legados de la guerra, que amenazaron la salud, la naturaleza y la vida en la tierra.

			En tal escenario, durante el transcurso de dos décadas, los recursos naturales a nivel mundial fueron cada vez más escasos y encarecieron su valor. Los presidentes de turno en Chile intentaron tranquilizar a la población con promesas de un futuro mejor, pero, independiente de quién fuera y del partido político al que perteneciera, las cosas a nivel socioeconómico no mejoraron. En algunos periodos el país parecía recuperar el rumbo, para luego volver a caer a causa de las problemáticas globales y los conflictos que tenían curso a nivel mundial. El declive de Chile fue inminente, y con ello la población pasó factura a quienes en ese momento se encontraban en el poder. 

			En busca de obtener beneficios económicos, el 19 de julio de 2038, el Presidente de Chile crea un fondo para financiar proyectos científicos y tecnológicos que pudieran tener alto valor para las potencias mundiales. La propuesta mejor evaluada, que obtuvo más recursos y la aprobación directa del Presidente, fue el proyecto Neutralizador de Memoria, una mezcla de investigación, medicina, psicología y neurociencia en un solo producto. Un grupo de científicos europeos y estadounidenses en alianza con la Universidad Católica de Chile propusieron una solución para borrar recuerdos traumáticos, y así beneficiar a las personas afectadas por la guerra o por situaciones personales.

			El compuesto que querían producir y replicar, en teoría, debía ser capaz de inhibir en el cerebro la actividad de las proteínas implicadas en el proceso de la memoria, afectando la potenciación a largo plazo, el almacenamiento y recuperado de información. Los científicos lo denominaron como Zip-C, en honor al Zip original, que afectaba a la proteína PkmZ, la cual en sus inicios se pensaba era la única implicada en el proceso de memoria. Durante meses el equipo de científicos en conjunto con un selecto grupo de ayudantes chilenos con conocimiento e investigaciones en el área de estudio, trabajaron en ajustes para afinar las medidas necesarias para crear un fármaco que lograra los resultados esperados y no afectara la totalidad de recuerdos de las personas tratadas. El 28 de septiembre de 2039 se obtuvieron resultados positivos al neutralizar recuerdos específicos, y esa fue la primera prueba exitosa en un paciente humano. El paso siguiente fue convocar voluntarios para un estudio masivo. El permiso fue otorgado, pero el estudio no se pudo completar en su totalidad. Tampoco fue posible celebrar o informar sobre el logro alcanzado por el grupo de científicos. 

			Las problemáticas internas que vivía el país generaron una molestia creciente que se propagó poco a poco hasta tomar la fuerza suficiente. Un movimiento social con más ímpetu que su predecesor del año 2019 paralizó al país. Durante los veinte años transcurridos, las esperanzas se habían transformado en rabia y finalmente todo explotó con una fuerza inusitada. 

			La escalada fue rápida. La masiva manifestación barrió con el equilibrio del sistema, el 19 de octubre de 2039, se llenaron las calles de personas en estado de frenesí, exigiendo respuestas inmediatas a las dificultades que después de todos esos años aún los aquejaban; los saqueos a los supermercados que habían hecho noticia en el terremoto del año 2010 y en el estallido social del 2019 volvieron a aparecer como viejos fantasmas, para luego avanzar hacia los cortes de caminos, y la toma de las grandes empresas con la intención de paralizar las principales fuentes de producción del país, presionando así a quienes gobernaban. 

			La situación se mantuvo por semanas afectando la situación económica y de incertidumbre que se vivía, generando división en la población. Para muchos, era el momento de romper con el sistema que por años había usado a las personas como mano de obra barata para el propósito de unos pocos. Para otros, era perder la cabeza y no entender que el diálogo era la mejor opción para cambiar las cosas. El país se dividió entre quienes apoyaron el nuevo movimiento y quienes no estuvieron de acuerdo con la forma de manifestarse, sobre todo porque solo acrecentaba la crisis en las que se encontraban.

			Con el objetivo de recuperar el control, el Presidente aprovechó la división y la pérdida de apoyo al movimiento para dar la orden de aumentar el accionar armado de las fuerzas especiales de Carabineros, con el fin de terminar con la violencia que no cesaba.

			Las semanas se convirtieron en meses de guerra interna. El caos no se hizo esperar. La mayor parte de la población entró en pánico. Para contener la situación, las localidades más pequeñas y alejadas de las grandes ciudades se aislaron para estar a resguardo de la gran debacle que los acechaba. Quienes apoyaron el movimiento y protestaron en la ciudad fueron expulsados de sus lugares de residencia. 

			El Presidente y su equipo perdieron el control de la situación. El accionar de Carabineros no fue suficiente para enfrentar a la gran masa de personas que se mantenía en lucha. Es aquí cuando el país inicia su escalada al punto de no retorno. Una decisión por parte del Presidente de turno. Los científicos que habían iniciado con el proyecto Neutralizador de Memoria le presentaron el potencial que tenía el fármaco, que por más de un año se había estado creando y mejorando durante la investigación y estudio realizado en el país; le ofrecieron asesoría, y un grupo de refuerzo de científicos provenientes de los diferentes países de origen de cada uno de ellos. Consciente de las posibilidades que se le presentaban, el Presidente convocó a los ayudantes chilenos que habían colaborado con la investigación y posterior estudio, y les exigió prestar sus servicios a la nación, ordenándoles utilizar el fármaco que habían diseñado para intentar retomar el control de la población. Se les obligó a colaborar y usar el Neutralizador de Memoria en un formato inyectable de dosis alta, con las personas que vivían en puntos específicos del país. 

			Así fue como se llegó al punto de no retorno. Se convocó a las fuerzas militares y se entregó la orden de acompañar la puesta en marcha del Proyecto Alfa. Un mandato del Presidente para experimentar con los recuerdos humanos y que obligó a probar el fármaco que se había creado para borrar por completo la memoria de las personas. Si el proyecto tenía el alcance que se esperaba, sería la respuesta para recuperar el control de la población. 

		

	
		
			Capítulo 0

			Proyecto Alfa, día D, año 2040

			La noche estaba calurosa. Aun así, en el cielo, se veía una obra de arte de la naturaleza. Las estrellas brillaban con mucha intensidad, las luces titilantes iluminaban el cielo, dejando un bello camino como de migas de pan que se podía seguir con la mirada.

			Como es habitual en esta época del año, posterior a Año Nuevo, el momento perfecto para salir a tomar el fresco era después de las 19:00 horas, ese día no había sido la excepción. Rodolfo vigilaba desde la ventana de la cocina a su hijo Daniel, el mayor de los tres que tenía, que impresionado por las luces en el cielo como le gustaba llamar a las estrellas, se había acostado en el pasto del patio de su casa para contemplarlas. Disfrutaba mirar el cielo nocturno, admiraba su inmensidad y belleza. 

			—¡Papá, Mamá! Vengan a mirar las estrellas conmigo —gritó Daniel. Tenía ilusión en su mirada, el brillo en los ojos que tienen los niños de doce años, que aún creen en la magia. 

			—Espérate cabro chico, yo iré contigo en unos minutos, ahora estoy ayudando a tu madre. Hay que acostar a tus hermanos —respondió Rodolfo, buscando la comprensión que un padre espera de su hijo mayor.

			

			Rodolfo era profesor de lenguaje, en un par de días comenzaría sus vacaciones y le había prometido a su esposa ayudarla en las labores del hogar. Era un buen profesor, sus estudiantes lo querían mucho, pero después de veinte años de ejercicio profesional se había desgastado. Su atlética contextura se había transformado en el típico resultado del sedentarismo del chileno, un hombre de metro ochenta y cinco, con un peinado desordenado, barba completa y un cuerpo que dejaba ver un abultado abdomen. “Ya volveré a retomar la actividad física, saldré a caminar todos los días”, le decía a Cristina, su esposa, quien solo reía al escucharlo, pues siempre le respondía “la edad nos llega a todos, estás bien así, igual me gustas”. Las palabras de apoyo y la comprensión incondicional que siempre demostraba Cristina, era lo que más amaba Rodolfo de ella, por sobre la apariencia física, aunque le era imposible ignorar su crespa cabellera, su piel morena, sus ojos color azabache y su distinguido desplante. 

			Doce años de matrimonio y tres hijos, habían fortalecido la relación que tenían, superando juntos las dificultades y desventuras de la vida. Rodolfo y Cristina se conocieron de casualidad un verano, en una fiesta popular de la zona en la que vivía Cristina, “la semana Floridiana”, con años de tradición en la comuna de Florida, una pequeña localidad ubicada en la octava región de Chile, a una distancia de 45km de la gran ciudad de Concepción, se celebraba con sus casi 15.000 habitantes y con todos los visitantes la tradicional fiesta de verano. En ese entonces, rodeados de los terrenos rurales, bosques y caminos que conectaban a la localidad con otras comunas cercanas, el amor los encontró. 

			Rodolfo empezó un trabajo como profesor en una de las escuelas de Florida y se casó con Cristina, quien en ese momento se desempeñaba como enfermera en el hospital de la zona. Compraron una casa en la localidad e iniciaron su vida de matrimonio, vivieron solos un par de meses, hasta el nacimiento de Daniel, el primer hijo, con el que Cristina tomó la decisión de dejar su trabajo para dedicarse a algo más libre que le permitiera cuidarlo hasta que estuviera más grande. Después nació Christofer, un dulce niño que les alegró la vida, y lo seguía haciendo con sus cortos dos años de edad. Matías era el hijo más pequeño, con tres meses de nacido, había llegado a completar el equipo familiar.

			Durante todos los años, el amor había estado presente en cada segundo de la vida familiar, nunca se habían separado por mucho tiempo y dada la contingencia país, Rodolfo y Cristina habían decidido mantenerse dentro de los límites de la comuna de Florida para mayor seguridad. 

			—¡Apúrate!, si pasa una estrella fugaz, no podrás pedir tu deseo —dijo Daniel, interrumpiendo los pensamientos y preocupaciones que inundaban la mente de Rodolfo.

			Si en algo creía Daniel, era en la fuerza de las estrellas y en cómo estas cumplían deseos cuando se pedían desde el corazón. Pasado unos minutos, y justo en el límite de la espera que puede tolerar un niño de doce años, Rodolfo apareció en el patio y, con un enorme grito, llamó a su hijo.

			—¡Cabro chico, hijo!, ya estoy aquí. ¡Qué hermosas están las estrellas! —exclamó Rodolfo, mirando con asombro el contraste del cielo y las titilantes luces en él. 

			—¡Te lo dije, papá! Pero tú no querías venir a ver las estrellas conmigo, tampoco mamá —reclamó Daniel, mientras bajaba la mirada y un par de lágrimas brotaban de sus pequeños ojos café oscuro.

			—No es así, hijo, sabes que tus hermanos son más pequeños, tu mamá siempre los está cuidando, como lo hizo contigo. Es bueno para ella un poco de ayuda, ¿no crees? 

			

			Sin decir más palabras, Rodolfo se acercó a Daniel para abrazarlo y besarlo en su cabeza. Cristina observaba desde la ventana de la casa y esbozaba una sonrisa con algo de tristeza contenida. Quizás porque entendía que con los cuidados que le entregaban a sus dos pequeños hijos, a Daniel lo habían dejado hacer sus cosas de forma más solitaria. 

			Algunas estrellas como enternecidas por la escena, titilaron más rápido y por el cielo pasó una enorme estrella fugaz. Daniel estaba tan emocionado que olvidó por completo pedir su deseo. En el fondo de su corazón, solo quería estar así con su padre por mucho tiempo. Pero ni el deseo más sincero enviado a las estrellas podrían ayudarlo en lo que estaba por venir.

			—Te prometo que tendremos más tiempo juntos, como antes. Solo necesito que tengas un poco de paciencia, mi Daniel, mi estrella más brillante. 

			Sin dar espacio para respuestas, diez helicópteros irrumpieron en el cielo opacando la luz de las estrellas. Rodolfo y Daniel observaron desde el patio de su casa cómo las enormes aeronaves sobrevolaron Florida. Ante el asombro del resto de habitantes los helicópteros dejaron caer pequeñas bombas de humo que aturdían a los que respiraban aquel hedor. 

			Aterrizando en diferentes campos de Florida, una tropa de elite armada de cien hombres bajó de los helicópteros, acompañados de un grupo de científicos. En grupos, y por medio de la fuerza, ingresaron a las casas más cercanas. 

			Los científicos esperaron que las familias estuvieran sometidas para proceder a inyectarles un líquido al que llamaban Neutralizador de Memoria. Con una dosis elevada de aquel líquido formateaban la mente humana, dejando solo las memorias procedimentales. De esta forma borraban cada rastro de lo que las personas inyectadas alguna vez fueron.

			Frente al ruido causado por el ingreso de los soldados a las casas más cercanas, los habitantes salieron a las calles, lo cual solo llevó a la persecución y a ser sometidos de forma más agresiva.

			—¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó Cristina asustada.

			—Toma a Christofer y a Matías, yo me llevo a Daniel, movámonos rápido —respondió Rodolfo, quien en su rostro solo reflejaba confusión. 

			Daniel estaba aterrado por los disparos y gritos que escuchaba, y sin entender qué pasaba avanzó a tirones detrás de sus padres. Cristina con Matías amarrado en una especia de Mei Tai y con Christofer en los hombros, avanzaba lo más rápido que podía entre las calles, para llegar lo más pronto posible a un terreno cercano que los conectarían con el área despoblada de la ciudad: la zona forestal. Grandes terrenos llenos de árboles que simulaban una especie de bosque en los cerros. La oscuridad transformaba a ese lugar en el más seguro para esconderse.

			Rodolfo, cargando un bolso con algunas provisiones y algo de ropa extra, sostenía a Christofer para que se mantuviera firme en los hombros de Cristina, y con la otra mano tiraba de Daniel para que les siguiera el paso. Mientras hacía esto, miraba en todas direcciones para alertarlos si aparecía un soldado.

			Cuando lograron llegar a la entrada del área rural, varios de sus vecinos también habían optado por tomar esa ruta. Rodolfo empujó a Daniel hacia adelante, para tenerlo más protegido y que no se extraviara. Avanzaron varios metros, zigzagueando entre los arbustos y pasando por un par de separaciones realizadas con alambres de púa. Debían avanzar con mucho cuidado, pues al más mínimo descuido podrían chocar con algún animal o con alguna de las separaciones. 

			

			Ya lejos de su casa, decidieron descansar para reponer algo de energías. Pero el descanso se vio interrumpido por un sonido ensordecedor que paralizó a toda la familia. Un fuerte sonido de ramas romperse, una potente luz y varios disparos al aire los dejaron sin la más mínima oportunidad de escape. 

			—¡Quietos!, que nadie se mueva. Si obedecen, no saldrán lastimados. Este es solo un procedimiento —dijo un soldado desde lejos, mientras él y su compañero se acercaban a la familia.

			Vestían el típico traje militar de combate y protegían sus rostros con pañuelos para evitar respirar el hedor de las bombas.

			—¿Qué clase de procedimiento? —preguntó Cristina casi al borde del llanto.

			—No podemos decir más, ahora acompáñennos —ordenó el otro soldado. 

			Rodolfo, que se encontraba casi al frente de los dos hombres armados, giró la cabeza y, en un susurro, le dijo a su familia que corrieran lo más rápido posible. Ante la sorpresa de todos, se lanzó contra los soldados, quienes no dudaron en disparar. 

			Daniel corrió lo más rápido que pudo, pero el sonido de los disparos calaba hondo en su pecho; mientras avanzaba volteaba cada treinta segundos a mirar a su madre, que seguía tras él junto a sus dos hermanos. En el último arbusto sintió un ruido de pisadas acercándose. Asustado, se apuró a saltar una pequeña zanja y se escondió tras un enorme pino que estaba en el camino. En cuanto volteó nuevamente a ver a su madre, no la encontró por ningún lado. Se detuvo a buscarla, pero no podía ver nada. Se encontraba solo en medio de un lugar desconocido. Solo él y el silencio. Nadie lo siguió, nadie fue a buscarlo, nadie lo llamó. En la oscuridad permaneció oculto esperando. 

			En la plaza de la ciudad de Florida, Luis, un hombre de cincuenta años, estatura media, físico entrenado, pelo negro con visibles canas y una mirada que intimidaba a quien lo mirara, se abría camino entre la multitud de personas para ayudarle a su esposa y sus nietos a avanzar en dirección a un lugar más seguro. Miraba su celular y releía el mismo mensaje una y otra vez: “Ya estoy en la escuela, tienen que apurarse”. El hedor del aire complicaba aún más la difícil tarea, pero como habían pasado varios minutos desde que se habían lanzado las bombas de humo, la potencia había disminuido bastante, y menos mal, pues eran varios los que se encontraban vomitando o desmayados en el camino. 

			—Hay que seguir avanzando, no te detengas, María, y no sueltes a los niños —dijo Luis, apurándolos a llegar a las escaleras que los llevarían a la calle.

			Su esposa María, una mujer de baja estatura, contextura delgada, con un hermoso pelo ondulado y una mirada amable, se encontraba con evidentes signos de agotamiento por la caminata. Sus cincuenta y cinco años a veces le pasaban la cuenta, pero intentaba disimular el cansancio y el malestar por el humo del ambiente para no retrasar la caminata. Con su mano derecha, sostenía firme a su nieto mayor de la muñeca izquierda, mientras que este con la misma mano la sujetaba de la manga del chaleco y con la otra que le quedaba libre sostenía con fuerza a su hermana de la mano.

			—Estamos bien, falta menos para llegar. Jaime no ha soltado a Paz en todo el trayecto, se toma muy en serio su rol de hermano protector —observó María, intentado tomar algo de aire.

			A paso rápido bajaron por la escalera y salieron de la plaza. Los disparos se escuchaban con más intensidad. María tomó en brazos a Paz, y Luis a Jaime. Cruzaron la calle Ignacio Serrano refugiándose entre los árboles y postes, caminaron un largo trecho hasta la calle Esmeralda que los condujo a la Ruta N-48-O, por la que avanzaron un par de metros en dirección a la escuela ubicada en la salida de Florida. 

			En el acceso a la escuela, una mujer joven, de piel clara y pelo castaño claro ondulado, se movía de un lado a otro. Vestía un delantal blanco de trabajo algo desgastado por el uso. En cuanto los vio acercarse se quedó quieta y su rostro se iluminó. Luis y María soltaron a los niños y corrieron a abrazarla. 

			—¡Te extrañaba muchísimo, mamita bonita! —gritó Paz, sollozando.

			—¡Mamá! ¡Mamita!, ¡volviste! —continuó Jaime, con notorias lágrimas en su rostro.

			—¡Mis pequeños!, yo también los extrañé mucho, son mi tesoro más valioso.

			Mientras terminaba la frase, la joven mujer miró a sus padres que habían permanecido en silencio presenciando la conmovedora escena, se levantó y los miró como quien llega de un largo viaje y, con un gesto, les pidió que se acercaran para incluirlos en el abrazo familiar, cálido y lleno de amor. 

			—Mi querida hija, mi Victoria. Con tu madre hemos intentado hacer todo lo que nos pediste, los cuidamos lo mejor posible —dijo Luis con un tono sereno. 

			—Han hecho un gran trabajo, mucho mejor de lo que podría haber hecho yo —aseguró Victoria, tratando de escoger bien sus palabras—. No tenemos mucho tiempo para hablar, tengo algo importante que decirles. —Hizo una pausa más grande de lo que hubiera querido, pero lo que tenía que contarles era algo tan delicado que no quería ser poco cuidadosa. Miró hacia arriba, se mordió el labio inferior y continuó—: Con el movimiento social que estalló en el país, las personas se descontrolaron, todo se volvió un caos, y al final el proyecto en el que estábamos trabajando con dineros del Estado fue puesto en marcha, aunque con algunas modificaciones.

			—¿Es por eso que están estas tropas aquí? ¿Por eso me llamaste para decir que nos viéramos en este lugar? —interrumpió Luis, lanzando preguntas con una clara molestia, al sentirse como sujeto de prueba para un experimento.

			—Sí. Florida y otras localidades de similares características fueron elegidas para ejecutar la primera puesta en marcha masiva del proyecto. De hecho, ya pasamos por todas las casas de camino hacia acá y … es horrible. Pasé años estudiando e investigando sobre la memoria para algún día formar parte de algo importante, más de un año trabajando en este proyecto, y ahora deciden que tiene que ser usado de esta forma —dijo Victoria, con la voz inundada por una gran desesperanza—. Cuando nos invitaron a formar parte y ayudar a los científicos extranjeros, aceptamos de inmediato, pero con el tiempo descubrimos que, si se le daba un mal uso al estudio que estábamos realizando, podía ser terrible, pero igual asumimos los riesgos y continuamos apoyando. 

			—Pero aún no entiendo. ¿Puedes explicarme, de una vez por todas, de qué se trata el bendito proyecto? –volvió a preguntar Luis.

			—¿Recuerdas que te mencioné que estaba trabajando con un grupo de científicos con mucha trayectoria y que las pruebas que realizamos estaban dando resultados? 

			—Sí, dijiste que habían podido hacer que algunos pacientes olvidaran traumas de la infancia.

			—Exacto. El proyecto estaba dando resultados. Esto es algo más bien técnico, pero en el fondo, algunas investigaciones previas nos indicaban que el compuesto al que conocemos como ZIP funcionaba como inhibidor de la proteína PKMz, lo cual afectaba la potenciación a largo plazo y, en consecuencia, la memoria. Con algunos ajustes desarrollamos el ZIP-C, que afecta también al resto de las proteínas implicadas en los procesos sinápticos de aprendizaje y memoria, lo que conlleva a tener control sobre el almacenamiento y recuperación de la información almacenada en el cerebro. Sí, logramos eliminar los traumas, pero, si la dosis no era correcta, borrábamos más que eso, incluso eliminábamos algunos recuerdos importantes. Por eso el proyecto aún requería ajustes. El problema es que, por alguna razón que desconozco, al Presidente se le nubló el juicio y nos ordenó borrar por completo la memoria de las personas.

			—¿Cómo es eso de borrar la memoria de las personas? —preguntó María angustiada.

			—Ya no saben qué hacer para volver a controlar a los ciudadanos, hay una guerra interna en el país que se les fue de las manos —explicó Victoria desesperada y quien, mientras hablaba, miraba su reloj.

			—¿Estás diciendo que ustedes fueron enviados para borrar nuestros recuerdos? —preguntó Luis con recelo, como si estuviera frente a un desconocido. 

			—No solo eso. Una vez que se borren las memorias, quieren crear nuevas identidades. Están intentando resetearlos.

			—¡María, cambia esa cara, toma a los niños! Nos vamos de aquí.

			Luis alejó a Victoria y, solo con la mirada, le dio a entender que no hiciera nada por detenerlos. 

			—¡Papá, tienes que confiar en mí! Con un grupo de amigos, cuando descubrimos el riesgo del proyecto en el que estábamos participando, estuvimos trabajando en paralelo para encontrar una solución, por si alguna vez ocurría algo malo con nuestras pruebas. Tenemos un prototipo del antídoto que aún estamos perfeccionando. Además, tengo un plan para poder mantenerlos a salvo, pero para eso debemos actuar. Ahora, debo llevarme a Paz y Jaime, ustedes espérenme aquí. 

			Sin esperar respuesta, Victoria tomó a sus hijos, ingresó a la escuela y los guio por un largo pasillo hasta el comedor. En ese lugar se encontraba un hombre alto, moreno y de pelo corto junto a una mujer colorina con muchas pecas en el rostro, ambos vestían el mismo delantal blanco que Victoria. Acercándose a la pareja, Victoria estiró el brazo con el que sujetaba a Paz para que uno de ellos pudiera tomarla. Paz sin entender nada se soltó y comenzó a correr, pero en un acto reflejo el hombre la atrapó. Jaime estiró su mano para sujetarla, pero solo logró rozar su larga trenza, su hermana le gritaba por ayuda, pero él no lograba alcanzarla. Entonces Victoria sostuvo a Jaime y lo retuvo para que no insistiera en acompañar a su hermana.

			—Natalia, necesito que la inyectes y la lleves a un lugar seguro. En esta dirección habrá personas que podrán cuidar bien de ella —dijo Victoria, mientras le entregaba un papel con datos escritos a la mujer, que hasta ese momento observaba la escena esperando por instrucciones. Si bien Victoria mostraba un rostro serio, sus ojos reflejaban la profunda tristeza que la inundaba.

			Antes de seguir las indicaciones, Natalia miró a Victoria, se acercó a Paz y respondió:

			—Eso dalo por hecho. No dejaré que nada le suceda. —En su voz era posible detectar dulzura y amabilidad. 

			Natalia le pidió a su compañero que sostuviera firme a Paz y, con su ayuda, le inyectó una dosis liquida del Neutralizador. Pasados unos segundos Paz perdió la consciencia. Natalia, sin decir palabra, salió de la habitación llevándose en brazos a la niña. Victoria abrazó a Jaime y no logró contener el llanto. Pasó una mano por su rostro para secarse las lágrimas, y agachó su cabeza para intentar hacer contacto visual con su hijo, pero este se encontraba molesto y no entendía porque su madre lo había separado de su hermana.

			—Todo estará bien, hijo. La encontrarás cuando destruyamos este sistema. Confía en ti: tú eres capaz. Y te pido que también confíes en mí. 

			—Me dijiste que siempre tenía que cuidar de ella. ¿Dónde llevan a mi hermana, mamá? —preguntó Jaime lloriqueando.

			—Estará bien, créeme.

			Victoria abrazó a su hijo y llamó a su compañero que estaba esperándola.

			—Necesito que dejes a Jaime en otro lugar, lejos de Paz. Nadie puede saber que son hermanos ni mucho menos que son mis hijos, Raúl. —Mientras terminaba la frase, entregó un nuevo papel a su compañero—. En este lugar estará bien, son buenas personas. 

			Raúl la tomó del hombro en señal de apoyo y respondió:

			—Nunca te he fallado, Victoria. Somos compañeros y amigos desde hace muchos años. Dejaré a Jaime a salvo y seguro.

			Al igual que como ocurrió con Paz, Inyectaron a Jaime con una dosis del Neutralizador, a los segundos perdió el conocimiento y todos sus recuerdos desaparecieron poco a poco. 

			Una vez que su compañero salió, llevándose a Jaime en brazos, Victoria quedó sola en el comedor. El grito que acompañó a su llanto fue tan estrepitoso que María y Luis, que se encontraban ocultos en la entrada de la escuela, se abalanzaron sobre la puerta del comedor.

			—¿Qué pasó aquí? ¡Victoria, dime algo! —dijo Luis, mirando en todas direcciones y luego a su hija.

			—¿Dónde están los niños? —preguntó María. Desde que se habían separado tenía un mal presentimiento, un extraño vacío le oprimía el pecho. 

			Victoria estaba arrodillada en el suelo, llorando desconsolada. Al escuchar las voces de Luis y María, levantó su cara y respondió: 

			—Para salvarlos en un futuro, tengo que alejarlos de aquí. Ustedes serán el inicio de la reprogramación. No dejaré que Todd y sus once nefastos colegas sigan haciendo lo que el Presidente nos ordene. Ahora deben seguirme y hacer todo lo que les diga. ¿Está claro?

			—Necesito más información –exclamó Luis, quien aún permanecía desconcertado, pero estaba más compuesto que su esposa María. 

			—No quiero peros… Todo se los explicaré más adelante, cuando les entregue el antídoto. Ahora debemos salir de aquí. Los que me acompañaron y yo estamos en peligro, nos hemos opuesto rotundamente al Proyecto Alfa y en la forma en que se está empleando.

			Luis y María en completo estado de shock salieron de la vieja escuela como prisioneros de Victoria, quien los inyectó con una dosis falsa del Neutralizador de Memoria frente a varios soldados. Luego los llevó a su casa y les recordó que debían actuar como si no recordaran nada, siguiendo cada instrucción.

			—Están a salvo por ahora, nadie más que yo y mis amigos saben que ustedes son mis padres; alteramos la base de datos y borramos todo registro sobre mí, eliminamos todo lo que pudiera dejar rastro de vínculos con algún familiar. De todas formas, estén siempre alertas. Los amo, papás. 

			Mientras Victoria se despedía dejando a Luis y María en la soledad de la noche. Los disparos continuaban en la localidad de Florida, y la persecución de aquellos que habían escapado solo cosechaba más personas con sus recuerdos borrados. 

			

			En las cercanías de la vieja escuela, Jaime y Paz seguían inconscientes en los brazos de aquellos extraños que los transportaban. En la penumbra del sector Rural, Rodolfo luchaba por seguir con vida. Cristina y sus dos hijos habían sido capturados, y Daniel, acurrucado dentro del tronco de un árbol hueco, cerraba sus ojos deseando que todo fuera un mal sueño. 

			


			***

			


			Tras haber inyectado con el Neutralizador de Memoria a todos los habitantes de Florida, la tropa de elite armada aprisionó a los residentes en sus casas. Con todos controlados, se comenzó la construcción de un cierre perimetral para aislar el sector. Mientras duraba el proceso reasignaron los grupos familiares en un formato más funcional-tradicional, la mayor parte del tiempo buscaban una proporción de padre-madre de mínimo cuatro hijos. 

			Gracias a la detallada y completa base de datos que los científicos tenían de los habitantes de la zona, podían verificar sus habilidades principales, sus estudios y experiencia laboral. Para todos designaron una nueva ocupación. 

			Los bebés, a quienes les otorgaron la categoría de nivel basal de desarrollo, fueron puestos en custodia especializada bajo supervisión de los científicos, con el objetivo de analizar su estado de salud y entregarles lo necesario para un desarrollo con las características requeridas. 

			Los niños de cinco años en adelante fueron distribuidos en grupos etarios y se establecieron niveles de estudio: inicial, intermedio y avanzado. Con esa distribución, iniciarían su etapa de aprendizaje y recibirían la formación necesaria para comprender el funcionamiento de la nueva sociedad que se estaba formando, de igual forma se les enseñaría a respetarla y aceptarla.

			Los adultos fueron divididos en diferentes oficios y/o especialidades, según sus características y estudios previos. Luego de un proceso de inducción por parte de miembros especializados de la tropa de elite armada y los científicos, se les otorgó mayor libertad para desarrollar las actividades indicadas. 

			El proceso de reorganización fue largo. Pero el borrado de recuerdos a cada habitante fue un éxito, no había mayor oposición, y podían ser moldeados al antojo del equipo de científicos. Quienes no encajaron en las nuevas funciones, o no cumplieron las expectativas esperadas, se les expulsó del lugar abandonándolos a su suerte en las afueras de la ciudad, quienes por algún motivo resistieron los efectos del Neutralizador de Memoria, fueron puestos en observación para un análisis más profundo de la situación y hacer los ajustes necesarios antes de una nueva aplicación del Neutralizador.

			Con todas las tareas que se debían realizar fue posible para Victoria y sus aliados encontrar espacios de organización y planear un posible rescate, de esta forma lograrían solucionar de una vez por todas el mal uso que se le estaba dando al gran proyecto que habían iniciado en conjunto. Para su mala fortuna, fueron sorprendidos. Todd y sus once socios continuaron con el siguiente paso de su plan: borraron los recuerdos de todos quienes pudieran actuar como opositores y decidieron aplacarlos. Usaron el Neutralizador en Victoria y sus amigos, y también borraron a toda la tropa de elite armada, pues ya no requerían sus servicios. 

			Con todos sometidos, entregaron datos erróneos al Presidente sobre los resultados obtenidos en el Proyecto Alfa, y poco a poco, dejaron de reportarse. Fue cosa de semanas para que el movimiento social que permanecía activo en las ciudades principales consumiera lo que quedaba del país. 

			El Presidente y su gobierno fueron aniquilados. Los doce científicos se proclamaron como los soberanos de la nueva urbe y fueron conocidos desde entonces como los Doce Grandes. 

			La vieja comuna de Florida dejó atrás su antiguo nombre. Conocida ahora como el Núcleo y, concentrando a los habitantes seleccionados cuidadosamente por los Doce, se alzó como una ciudad en la que nada le faltaba a sus habitantes, con un funcionamiento perfecto, sincronizado y armónico. 

		

	
		
			Parte 1

			Para ahogar por adelantado cualquier revuelta, no hay que hacerlo de forma violenta. Los métodos arcaicos como los de Hitler están superados. Basta con crear un condicionamiento colectivo tan poderoso que la idea misma de revuelta ni siquiera vendrá a la mente de los hombres.

			—Günther Anders.

		

	
		
			Capítulo 1 

			Ciudad Núcleo, mes N°10 del octavo ciclo

			Luis y María no fueron considerados aptos para el proceso de crianza por la edad que tenían cada uno. La ayuda de Victoria y sus amigos en la etapa de asignación de funciones fue fundamental para influir en el consejo de científicos y militares, permitiéndoles así seguir formando un grupo familiar en solitario, y ser reconocidos como personas útiles por sus conocimientos y experiencias en su área de desempeño. 

			Luis había trabajado por años como miembro activo en la marina, desempeñando funciones en la Armada de Chile. Ejerció funciones de capitán de navío, hasta que su edad y una pequeña lesión en su rodilla izquierda, por los años de trabajo en el mar, se lo permitieron. Además de tener formación militar, era un especialista en defensa personal. María, por su parte, ejerció como médico cirujano, hasta que abandonó su trabajo en el hospital para dedicarse al cuidado de sus nietos, por lo que acumuló gran experiencia en medicina general y técnicas especializadas. Ambos fueron reubicados al valle, sector residencial del Núcleo, y tomaron altos cargos en el área de seguridad y salud. Luis fue designado como miembro de un equipo de Pacificadores, los nuevos guardianes de la ley y el orden. María se adjudicó la responsabilidad de guiar a la unidad de tratamiento intensivo del edificio de los Salvadores, los encargados del cuidado y el bienestar de la población. 

			Escondidos en sus cargos vieron cómo el Núcleo se irguió en una nueva sociedad, la cual mantuvo a sus habitantes controlados, exponiéndolos cada noche a una dosis del Neutralizador de Memoria en formato gaseoso. En un principio fue la tropa de elite armada quien esparcía el gas por las casas, hasta que instalaron un dispositivo asociado a una red independiente que se encargó de emitir el gas en cada casa y edificio de la ciudad, todas las noches y en el mismo horario. Luis y María fueron capaces de evitar el gas con la ayuda de una máscara purificadora de aire, que Victoria les consiguió. Posteriormente Luis estudió por meses los dispositivos y pudo alterarlos, para así estar tranquilos en su casa. Pero por hábito y seguridad, llevaban la máscara purificadora siempre con ellos.

			La preocupación constante, los susurros de sus recuerdos y el dolor que ocultaban no los dejaron tener la vida que hubieran deseado. Más aún, cuando el tiempo avanza a paso rápido y nada se puede hacer para detenerlo. 

			De pie en lo que ahora era su hogar, María miraba a Luis buscando el mejor momento para hablar con él, sentía cómo su corazón se aceleraba cada vez que intentaba iniciar la conversación; pero cuando abría la boca, no lograba emitir ruido alguno, solo un sonido inicial que se quedaba congelado en el aire. Llevaba muchos días intentando tener esta conversación; sabía que si no lo hacía, Luis no lo haría. Así que se armó de valor y, sin pensar más, encendió un extraño bloqueador de sonido conectado a los micrófonos instalados en la habitación. Luego de comprobar que no podían ser escuchados por los Doce Grandes, lanzó las primeras palabras que se acompañaron con las siguientes y las siguientes, como un vómito de emociones. 

			—Durante el turno de ayer, en la tarde, volví a ver a nuestra hija, Luis. No sabes lo difícil que es para mí seguir sosteniendo esta farsa, me dan unas ganas enormes de abrazarla, de sacarla de aquí, de decirle toda la verdad —dijo casi al borde del colapso, al tanto que zarandeaba a Luis para luego quedarse quieta y sentir un escalofrío recorrerle el cuerpo. Se había dejado dominar por completo por sus emociones.

			Luis, sabiendo lo que su esposa sentía, intentó empatizar con ella y contenerla. La tomó de los hombros, le dio un suave apretón, la acercó a su cuerpo, besó su frente y la abrazó. Luego de un par de segundos que parecieron minutos, la apartó y le dijo con los ojos llorosos:

			—Hemos hablado esto muchas veces. Nuestra hija, nuestra Victoria, sabía a lo que se exponía cuando decidió revelarse contra Todd y sus secuaces. Sabía que ellos no perderían el control y mucho menos el poder que tanto anhelaban.

			—Luis, deberías escuchar lo que dices, han pasado ocho años desde que la perdimos junto a nuestros pequeños, y sigues haciendo las cosas con calma. Te empeñaste tanto en ganarte la confianza de esos doce desgraciados, que no te has dado cuenta de todo el tiempo que hemos perdido, y yo sigo esperándote para poner en marcha el plan que Victoria nos delegó —dijo María con molestia. 

			Luis se había percatado de lo inquieta que estaba María, por lo que acercó un par de sillas y le pidió que se sentara. Luego, haciendo un gesto para que lo escuchara, continuó: 

			

			—María, entiende: Aún no es el momento para poner en marcha el plan de nuestra hija. Sé que ha pasado tiempo y pareciera que no hago nada. Pero ganarme la confianza de esos malditos “Doce Grandes”, desde el principio ha sido un paso necesario, me ha ayudado a tener un mayor conocimiento sobre el funcionamiento del Núcleo y me ha asegurado el acceso a la información. Recuerda que, gracias a mi cargo, pude obtener y alterar las fichas de aptitud y personalidad de Jaime y de Paz antes de que las llevaran al edificio de los Doce Grandes. Me aseguré de que los seleccionaran como Pacificadores. En unos años más llegarán a cumplir funciones en mi edificio y volveré a tenerlos cerca, de forma segura. Además, cuando Victoria nos dejó el maletín con el prototipo de antídotos para el Neutralizador de Memoria, no contábamos con que sería la última vez que la veríamos. 

			—Todo eso que hiciste, ¡fue hace un año Luis!, y respecto a Victoria, ella fue clara, nos dijo: Salven a quienes puedan, necesitaremos de toda la ayuda posible para enfrentar a Todd y los suyos —objetó María. 

			—¿Y después? —Luis estaba perdiendo la serenidad con la que llevaba la conversación—. Fue borrada, al igual que todos. Cuando la descubrieron junto a sus amigos, los malditos desconfiaron de todos, incluso de sus militares. No quedó nadie sin ser borrado después de eso. No sabes lo que tuve que hacer para ganarme la confianza de los Doce y evitar que con sus propias manos nos inyectaran a todos desde cero —interrumpió Luis, quien se tomaba la cabeza y se mostraba claramente afectado por lo que estaba recordando.

			Se levantó de la silla, movió las manos con notaria agitación. Luego de un rato se calmó y continuó:

			—Ya te he explicado muchas veces, María. Cuando Victoria y sus amigos fueron descubiertos y los culparon de traición, hice todo lo posible por ayudarla. Persuadí a los Doce Grandes para que realizaran una redistribución familiar y que la designaran junto a uno de sus compañeros como padres de Jaime y otros dos niños más. Imagínate si hubieran decidido expulsarla o, peor, matarla. ¡Jamás la hubieras vuelto a ver! Créeme cuando te digo que tuve que hacer un gran sacrificio para lograr al menos eso.

			—Nunca has querido contarme qué pasó esa noche. Como quieres que sepa —reclamó María.

			—No es algo que debas saber, no podrías con tanto… —respondió Luis levantando la cabeza.

			—Siempre me subestimas, tienes que confiar en mí —dijo María de forma inmediata.

			Esta vez María había cambiado su tono de voz, incluso su postura, ahora parecía comprender a Luis, así que le tomó una de sus manos para acariciarla y en su rostro se dibujó una sonrisa de medio lado que acompañaba su inocente mirada. Luis parecía perderse en ese gesto, reviviendo el día en que la conoció. En el puerto, mientras desembarcaba, quedó cautivado por la belleza de la mujer de piel canela que llevaba un vestido blanco decorado con puntos azules, un pañuelo cubriendo su ondulado pelo castaño oscuro y un maquillaje que resaltaba sus ojos color miel. A pesar de los años, ese gesto que hacía con sus labios y su mirada seguían intactos. 

			Si bien tenían grandes diferencias de opinión respecto a varios asuntos de la vida, siempre habían podido sobrellevar la relación y las discusiones. En este punto, el respeto había sido fundamental. Jamás habían pasado a llevar al otro y llegaban a consenso sobre cada decisión. Después de todo, se conocieron y se aceptaron así, diferentes el uno del otro, y probablemente, eso era lo que los mantenía unidos hasta la fecha. Y por si fuera poco, se complementaban: Luis siempre ha tenido aquello que María necesitaba y ella siempre ha tenido aquello que a Luis le hacía falta. 

			Ante el silencio que se había producido, María retomó la conversación: 

			—Además… he pensado que … ahora que nuestra hija fue designada para trabajar de forma permanente en mi unidad dentro del edificio de los Salvadores, podríamos usar el antídoto en ella y recuperarla. —Los ojos de María acompañaban la petición.

			—No es tan fácil, María. No sabemos cómo funciona el antídoto y cuánto tardan en regresar los recuerdos. Nosotros nos inyectamos una dosis de emergencia, pero jamás estuvimos expuestos al gas por completo. Pero tienes un punto. Después de todos estos años nuestra hija vuelve a estar cerca, al menos cerca de ti. Dame unos días para pensar en cómo proceder y lo discutimos una de estas noches, ¿te parece?

			—No sabemos cuánto tiempo nos queda, Luis. Si algo nos pasa, ¿quién ayudará a las personas de este pueblo? Ya somos mayores, todos los días me miro al espejo y ya no veo a la jovencita enérgica que conociste. Veo a una mujer mayor, con su pelo teñido para disimular las canas, veo pequeñas arrugas en mi piel. El tiempo sigue avanzando y pasando factura.

			—Lo entiendo. Tienes razón. Me he dejado absorber por esta ciudad. Por los Doce Grandes. Hacer las cosas bien y no cometer errores, es una presión muy grande, María. —Luis lucía agotado, no del ámbito físico, sino más bien mental. 

			—Para eso me tienes, para traerte de regreso. —María movió su mano derecha hasta posicionarla en el corazón de Luis, se inclinó hacia adelante, acercó sus labios a los de él y lo besó con delicadeza—. No olvides lo que eres, no olvides quién eres. 

			Esas palabras acompañaron la relación desde los primeros meses de haber entablado conversación en el muelle, aunque fueron evolucionando con los años. “Muéstrame quién eres”, comenzó como una solicitud para conocerlo, para pedirle a Luis que le mostrara lo que se ocultaba detrás de su rostro, que había aprendido a ser serio por las dificultades de la vida. “Nunca cambies lo que eres”, agregó como una solicitud, luego de pasar años juntos, en esta ocasión, como un recordatorio para que Luis nunca perdiera el rumbo. Por último “no olvides lo que eres” era un ancla, una fuerza que se había acumulado con los años de relación, y que siempre traía a Luis de regreso, incluso en sus momentos de mayores tribulaciones. 

			—¡Jamás lo he hecho! Tengo claro lo que debo hacer, por mi hija y por mis niños. Es solo que no puedo evitar ser cuidadoso, es por eso que debemos mantener esta actuación por más tiempo. No olvides que, si queremos seguir despiertos, tú eres 302 y yo 255. —Luis intentaba explicar que entendía la postura de María, pero necesitaba también que ella lo entendiera a él.

			—Eso lo tengo más que claro. Desde hace ocho años eres 255. 

			Durante los ocho años que habían pasado, Luis y María habían dejado sus identidades escondidas y habían tomado la que los Doce Grandes les designaron. Esos números, que eran ahora su identificación, tenían como significado en lo que se habían transformado para el Núcleo y la función que cumplían en él. Un número y una función a cumplir en beneficio de todos. Una muestra de agradecimiento por haber sido salvados por los Doce Grandes, por haber sido elegidos para formar parte de esta ciudad, lo cual era un privilegio al que le debían respeto y devoción. 

			

			Mientras sostenían la mirada fija uno en el otro, un fuerte pitido les dio aviso de que el bloqueador de sonidos se estaba quedando sin batería y que estaban nuevamente expuestos a la vigilancia de los Doce Grandes. Como si nunca hubieran discutido, y la conversación anterior entre ellos no hubiera tenido lugar en la casa, tomaron la ración de comida que se les había entregado durante la tarde y comieron con calma, conversando y comentando cosas triviales sobre el buen desempeño que habían mostrado al momento de cumplir las funciones para las estaban designados. Se felicitaron y agradecieron por el servicio prestado al Núcleo en más de una ocasión. Luego se levantaron a limpiar y preparar sus cosas para el siguiente turno de trabajo. En el dormitorio, listos para acostarse a dormir, se miraron con ternura. A pesar de los años, las avenencias y desavenencias, seguían juntos, apoyándose, lo cual era importante si querían, algún día, liberar a los ciudadanos del control que ejercían los Doce Grandes. 

			—Buenas noches 302 —dijo Luis, con una sonrisa en su rostro, mientras se sacaba los lentes y los dejaba en el velador.

			—Que descanses 255 —respondió María, regalándole dos sutiles besos, uno en la frente y otro en los labios, silenciosos para que solo ellos pudieran sentirlos. 

		

	
		
			Capítulo I

			Bosque Límite, ١٨ de octubre, año ٢٠٤٨

			El pequeño Daniel, escondido en el bosque, solo y sin la protección de sus padres, observó cómo su antigua localidad se transformaba en una amurallada ciudad, de la cual desecharon a todos aquellos que no servían para los propósitos de los nuevos gobernantes. Con ellos se refugió. 

			Según lo que escuchaba de quienes lo cuidaban, las cosas afuera se mantuvieron difíciles por un tiempo: la revuelta no perdió fuerza hasta que acabaron con la vida del Presidente y de todo el equipo con el que gobernaba el país. 

			Al final, el fuego inagotable los consumió a todos, o eso creía Daniel, pues, así como la revuelta inició, sin más se apagó. El mundo que había quedado afuera de la nueva ciudad amurallada, ya no era el mismo y nunca más volvió a serlo.

			De su infancia en Florida solo quedaban recuerdos: algunos con los años se habían hecho más difusos, otros se habían mezclado confundiéndose con sueños. Pero lo que había permanecido intacto eran sus deseos por entender los motivos que habían llevado a los científicos y a la tropa armada a atacar una localidad tan tranquila. ¿Por qué les habían hecho esto?, era la pregunta que acompañaba a Daniel cada noche, sobre todo aquellas en las que contemplaba las luces en el cielo. Esas luces hermosas con las que recordaba los momentos que había pasado con su padre, conversando del futuro. Esos bellos momentos lo alegraban, pero se opacaban por el recuerdo de aquella noche en la que perdió a su familia, el momento en el que inició todo. 

			

			El bosque, al límite de Florida, se había transformado en su hogar: hectáreas de terrenos deshabitados en las afueras de la comuna se habían convertido en el espacio ideal para sobrevivir. Con todos los desechados y con aquellos que habían logrado escapar del ataque, formaron un grupo, que con el paso de los años se hizo más grande. Se protegieron y se cuidaron entre sí, pero además se organizaron, crearon reglas, las que les permitieron estar unidos y en orden. La pareja más adulta decidió tomar el control de la situación y acogerlos a todos como hijos. En ese ese grupo al que nombraron Manada y en el bosque, es donde Daniel pudo crecer y aprender a sobrevivir, enfrentando las dificultades que lo desafiaban en este nuevo mundo. Estaba agradecido del grupo que se había formado, lo habían educado sobre la naturaleza y en cómo ella era capaz de sostener la vida en el bosque. Había aprendido a respetar y a querer a la naturaleza.

			La luz de la gran fogata, que habían hecho para convocar a la Manada, hizo que Daniel saliera de la cueva y dejará todo pensamiento del pasado atrás. Se acercó a la fuente que tenían dispuesta fuera de los baños, vertió un poco de agua y se enjuagó la cara para despertar. Observó por unos segundos su reflejo en el agua, sus ojos color marrón estaban intactos, pero su mirada había perdido la ingenuidad de su niñez y se había transformado en una mirada determinada, decidida y llena de fuerza; su piel, por otro lado, había adquirido un color bronceado por los años viviendo en el bosque. Dejó caer su largo cabello hacia adelante, lo tomó y lo amarró atrás de su cabeza para hacer un peinado estilo samurái. Acomodó bien el moño y avanzó decidido hasta la fogata. Esta noche era especial para él, enfrentaría la iniciación: una prueba, que, al ser superada, le permitiría ser parte de los Exploradores de la Manada.

			Ser Explorador era un sueño que lo perseguía desde que se había conformado el primer equipo, cuando Daniel era muy pequeño. No lograba recordar el momento con total nitidez, pero a pesar de que sus recuerdos estaban difusos, el deseo seguía intacto. Cada vez que se mencionaba la iniciación, los latidos de su corazón se aceleraban con tan solo pensar que tendría la posibilidad de formar parte de aquel selecto grupo. 

			Bajó rápidamente y se acercó a la fogata, donde ya se encontraban sentados en un tronco otros jóvenes de una edad cercana a la de él, es decir, desde los dieciocho a los veintiún años. Al igual que todos los habitantes en el bosque, vestían con pantalones largos, botas y chaquetas de cuero o militares. Usaban trozos de piel de puma para recubrir ciertas partes de su cuerpo: hombros, antebrazos y la parte baja de las piernas. Bajo la chaqueta, protegían su torso con camisetas o poleras manga corta confeccionadas con viejos chalecos antibalas obtenidos de las antiguas comisarías de Carabineros y oficinas de la PDI. Algunos de esos elementos de protección los habían proporcionado los Exploradores, luego de realizar incursiones a camiones militares.

			—¿Pueden hacerme un espacio? —preguntó Daniel golpeando la espalda de uno de sus compañeros de la Manada. 

			—Siempre hay espacio para uno de los nuestros —respondió su compañero, mientras se movía para dejar un espacio.

			—¡Gracias, Gaspar! —dijo Daniel tomando asiento a su lado—. ¿Estás nervioso por lo de hoy? —Daniel miró a Gaspar, esperando que su compañero compartiera la misma sensación. 

			

			—Ni un poco. Bueno, quizás sí estoy algo preocupado, al igual que todos —replicó, mientras apuntó con la mirada a cada uno de los que se encontraba alrededor.

			Todos los jóvenes, sentados alrededor de la fogata, habían crecido juntos, como hermanos, en las cuevas del Bosque Límite. Los mayores les habían enseñado a cazar, a recolectar alimentos, a proteger a la Manada e incluso a utilizar medicina natural antigua. Pero jamás se les había permitido cruzar los límites del bosque; para ellos, esas áreas estaban prohibidas. Solo los Exploradores salían, aunque muchos no volvían y otros llegaban lastimados. Sea por la razón que sea, nadie dentro de la Manada sabía las cosas que tenían que enfrentar en los lugares que visitaban. 

			La misión encomendada a los Exploradores tenía una importancia enorme, ellos se encargaban de conseguir medicinas, alimentos, semillas, y algunas otras cosas que no se encontraban en el bosque. ¿De dónde traían todo?, nadie en la Manada lo sabía y respetaban aquel acuerdo. Los Exploradores conocían muchas cosas del exterior, pero callaban para protegerlos. La labor era muy dura y en ocasiones peligrosa, por los que necesitaban renovar el equipo cada cierto periodo. 

			A medida que se acercaba la hora de la iniciación, el nerviosismo se podía sentir en el círculo de la fogata. Daniel, Gaspar, Ricardo, Julio, José y Matías, tomados de los hombros se movían de derecha a izquierda como ritual de concentración a la espera del llamado del gran líder. El hombre más anciano de la Manada.

			Daniel observaba a su alrededor y sonreía por el simple hecho de pertenecer a ese grupo. Gaspar era con el que compartía la mayor parte del tiempo, era como su hermano mayor. Alto, de contextura gruesa, tenía un buen desarrollo muscular por lo que destacaba en las actividades de fuerza. Desde hacía años usaba un corte de pelo estilo mohicano para demostrar más edad. Ricardo, al contrario, era delgado, estatura media, piel trigueña y un corte de pelo rapado, destacaba por su habilidad para el camuflaje. Julio y José crecieron juntos; si bien no había un parecido en sus rostros, sí existían similitudes en sus habilidades y características distintivas, como que ambos eran de estatura media y usaban el pelo recogido en cola de caballo, por eso cuando estaban de espalda era fácil confundirlos. Matías, por su lado, era un misterio; por lo general le gustaba pasar el tiempo solo, era competitivo y buscaba siempre destacar por sobre los demás. De baja estatura, pelo desordenado y con un color de piel blanco pálido, se ocultaba del sol cubriéndose con el gorro de su chaqueta. Cuando los del grupo eran niños, solían molestarlo diciéndole que era un vampiro. 

			—¡AUU! ¡AUU! ¡AUUU! —se escuchó fuerte desde el interior del bosque.

			La llamada del líder de la Manada resonaba por todo el lugar. A su tercer aullido, mujeres, niños, adolescentes y hombres se acercaron a la fogata guiados por la mujer más longeva de la Manada, a quien llamaban la Gran Anciana. Formaron un amplio semicírculo alrededor los seis jóvenes.

			—Hoy estos muchachos tendrán su iniciación —dijo la Mujer.

			La anciana era fuerte, de presencia protectora, con la capacidad de organizar a la Manada en toda ocasión, contrario a lo que cualquiera pudiera pensar al ver su apariencia cansada, su pelo largo, canoso y su avanzada edad. Con la mirada en cada uno de los jóvenes continuó diciendo:

			—Durante la noche, cada uno de ellos tendrá la oportunidad de ser iniciado. Tienen el rango etario y están aptos para cumplir misiones fuera del Bosque Límite. Si logran completar la tarea que se les entregará, dejarán su actual rol y podrán dar paso a la responsabilidad de ser Exploradores. 

			Caminó hasta el sector en el que se encontraban los más pequeños de la Manada y agregó:

			—La ceremonia de iniciación de los jóvenes, es también nuestra oportunidad para realizar el bautizo de los más pequeños. Nuestros niños y niñas pasarán a ser de forma oficial aprendices y nuestros aprendices que ya tienen la edad suficiente pasaran a ser protectores, recolectores, cazadores y sanadores. Después de nuestra ceremonia, tomarán el lugar que dejarán los que hoy logren completar la prueba de iniciación.

			La Gran Anciana se acercó a cada niño y niña de ocho a once años y les dibujó con tinta roja una línea en su mejilla derecha para darles el rol de aprendices. 

			Luego avanzó por el semicírculo y a los aprendices que habían cumplido la edad necesaria para tomar nuevas funciones en la Manada, adolescentes de doce a dieciséis años. Les dibujo con la misma tinta, el símbolo de su nuevo rol: protectores: dos líneas rectas en la mejilla izquierda; sanadores: dos líneas curvas en la mejilla izquierda; cazadores y recolectores: dos líneas irregulares en su mejilla izquierda. 

			Cuando la Gran Anciana terminó de marcar a la última aprendiz del grupo, el líder de la Manada, al que llamaban Gran Anciano, salió de la sombra del bosque; su larga barba resaltaba por sobre su alta estatura, su piel morena estaba cubierta de heridas que ocultaban un crudo pasado, por eso su presencia infundía respeto y seriedad. Se acercó a los jóvenes, les borró los símbolos marcados en sus mejillas y los marcó con tinta negra en los ojos, simulando una especie de antifaz. 

			—Ahora, cada uno de los jóvenes aquí presente deberá ingresar al bosque y tratar de conseguir la piel de animal que portan los tres Exploradores que se encuentran ocultos. Como es tradición, no podrán llevar armas, pero pueden confeccionarlas con elementos que encuentren dentro del bosque. El que traiga, al menos, una piel será iniciado —anunció, haciendo una pausa para tomar aire y luego agregar—: Si logran recordar las enseñanzas de la Manada, tendrán oportunidad de superar la iniciación.

			Una vez el Gran Anciano terminó su última palabra, los presentes comenzaron a zapatear el suelo, un pie a la vez, izquierda, derecha, izquierda, derecha. Sonaba como una estampida en el bosque. Ese era el sonido que indicaba que la ceremonia de iniciación había comenzado. 

			Los seis compañeros se miraron y esperaron para ver quién daba el primer paso en dirección al Bosque Límite. Pero ninguno tomó la iniciativa. El sonido de estampida se apagó y solo quedó el silencio. Los jóvenes volvieron a mirarse, miraron el bosque, tragaron saliva y esperaron. la Manada respetó el silencio durante todo momento, ningún hombre, mujer, niño o niña, emitió ruido alguno. Estaban expectantes por lo que sucedería. 

			Daniel observó el interior del bosque, intentó ver más allá de los primeros árboles en busca de alguna ruta segura, pero la oscuridad de la noche no hacía posible ver a metros de distancia. Sin pensarlo más, decidió dar el primer paso. Lanzó una última mirada a sus compañeros para desafiarlos y se internó en el bosque. Sabía que, si quería tener respuestas sobre lo que había afuera y todo lo que había ocurrido después del ataque de hacía ocho años, debía superar la iniciación y convertirse en un Explorador. Para poder, por fin, enfrentar al mundo del cual se había estado ocultando todos estos años. 

			

		

	
		
			Capítulo 2

			Ciudad Núcleo, mes N°١٠ del octavo ciclo

			255 había comenzado como subcapitán en el grupo de Pacificadores, solo bajo el mandato del capitán-instructor miembro de la tropa de elite armada. Pero posterior al incidente del primer año y la interrupción de las funciones de los miembros de la tropa, 255 tomó el cargo de líder y fue nombrado capitán de los Pacificadores. Sus cuatro compañeros de equipo fueron designados como subcapitanes. con ellos consolidó una alianza de trabajo importante, y se transformaron en el principal Cuerpo de Paz del Núcleo, donde 255 era la cabeza y sus compañeros las extremidades del cuerpo. 

			Luego de cinco años de demostrar sus habilidades en terreno y destacar en todas las áreas, el equipo principal cambió sus funciones a trabajo de apoyo y organización. Los otros grupos de Pacificadores miraban como ejemplo al equipo principal, los admiraban y sentían que en cada función que cumplían debían obtener la aprobación de 255 y su equipo.

			255 había desempeñado su papel a la perfección al interior del Núcleo, obteniendo la confianza de los Doce Grandes. Pero, durante todos los años de servicio, jamás olvidó lo que estos habían hecho. La herida que habían dejado en su alma solo se hacía más grande. Pasar por el lado de sus conocidos y no poder ayudarlos era algo que solo él y 302 habían enfrentado. 

			Mientras caminaba por las calles del Valle, todos esos pensamientos invadían su mente, cada decisión, cada paso que había dado para llegar hasta la posición que se encontraba. Todo lo que había sacrificado debía servir para algo, al menos para salvar a los que más quería, pensaba a diario para autoconvencerse de la idea. 

			La distancia al edificio de los Pacificadores no era mucha. La casa que le había sido asignada por su cargo estaba en el sector residencial del Núcleo, en la parte superior, solo por debajo del edificio de los Doce Grandes, el cual estaba en un sector más alejado en el límite superior. El Valle, como era llamado el sector residencial, alojaba a todos los funcionarios con grandes rangos o con méritos suficientes para ser merecedores de tal derecho; contaba con un centro de abastecimiento prioritario, que les permitía acceder a los alimentos y comidas del día sin tener que dirigirse al mercado o a alguno de los centros de abastecimientos centrales de la ciudad.
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